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I) INTRODUCCIÓN. 

Por el momento, en El Castillar de Mendavia hemos realizado dos cortas campañas de ex­
cavación, en los veranos de 1977 y 1978 ', que cabe considerar el comienzo de una larga 
serie que pensamos emprender en dicho lugar, dado su enorme interés, con el objeto de com­
pletar el estudio de su habitat, modos de vida, útiles, etc.; estos datos nos permitirán ampliar 
el conocimiento de las gentes que habitaron dicho emplazamiento en la etapa protohistórica 
de la Edad del Hierro. 

El proyecto, concebido a largo plazo, forma parte del programa de investigaciones que 
viene cumpliendo la Comisión de Excavaciones arqueológicas de la Institución «Príncipe de 
Viana», dependiente de la Excma. Diputación Foral de Navarra. 

Los materiales, ya estudiados, han sido depositados en el Museo de Navarra. 

II) SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y DESCRIPCIÓN DEL YACIMIENTO. 

Mendavia es una localidad de la Ribera Navarra del Ebro, en cuyo término municipal se 
localiza el cerro denominado «El Castillar» 2. Como se desprende de la observación de la figu­
ra 1, se encuentra algo alejado del casco urbano. El camino de acceso resulta penoso por sus 
malas condiciones, debido en parte a que atraviesa una zona pantanosa y de balsas 3. «El 
Castillar» se pierde en el paisaje del conjunto, pero a pesar de estar rodeado de otras eleva­
ciones pequeñas, queda aislado de ellas (Vid. Lám. I, 1), y desde su cota máxima se divisa 
una amplia panorámica en todas direcciones. El acceso ofrece un desnivel de 50 mts. en total 
y resulta difícil en todo su perímetro, salvo por el flanco Nororiental, que ha sido modificado 
por los trabajos de cultivo de cereal. No se observan en su contorno restos de protección de 
muro, si es que los tuvo. 

El abastecimiento de agua no debió presentar problemas a sus habitantes, ya que, como 

1. Contamos con la ayuda de seis licenciados en Filosofía y Letras de la Universidad de Navarra: Carmen Jusué (au­
tora de los dibujos que acompañan esta Memoria), Ana Ardanaz, María Oscoz, M.* José Arazuri, Esther Miranda y M. Pé­
rez, además de seis obreros. 

En el verano de 1972, bajo la dirección de Rafael García Serrano, se realizó la 1.a campaña. Colaboré tanto en la la­
bor de campo como en el estudio posterior de la cerámica, publicando, con su autorización, algunos resultados en A. CAS­
TIELLA, La Edad del Hierro en Navarra y Rioja. Excavaciones en Navarra VIII. Pamplona, 1977, p. 107. 

2. Su localización y primera recogida de materiales arqueológicos se debe al mendaviés Angel Elvira. 
3. En la publicación referida en la nota 1, lamentamos el error de localización de «El Castillar». 
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hemos apuntado, se encuentra enclavado en una zona de balsas. A los pies del cerro corre 
el barranco denominado «Los Torcos del Castillar»; próximo a él se localizan la balsa «de la 
Parra» y algunos pozos, hoy en día secos. Con estos datos podemos pensar que antaño fue una 
zona con gran abundancia de agua, que su aspecto nada tendría que ver con la sequedad 
actual, si no que por el contrario se divisaría un paisaje frondoso y fértil. 

III) RESUMEN DE LA EXCAVACIÓN EFECTUADA. 

1. Introducción. 

Antes de iniciar los trabajos arqueológicos, comenzamos levantando el plano topográ­
fico del cerro, a escala 1:250, con diferentes secciones para estudiar su perfil, dato a tener 
en cuenta para el análisis tipológico-formal del mismo. Ayudados también por el topógrafo4, 
procedimos a cuadricularla última terraza del cerro. Dimos a la retícula una medida de 4 X 4 
mts., dejando pasillos de 1,50 mts. 

2. Método. 

El método seguido, en base a la retícula marcada, consistió en ir levantando estratigrá-
ficamente las cuadrículas elegidas. Comenzamos por el extremo oriental del cerro, por ser 
en ese lugar donde los buscadores ocasionales habían comenzado su «trabajo», poniendo de 
manifiesto la riqueza de la zona. Nos dividimos en grupos de tres personas especializadas y 
dos obreros en cada cuadrícula. (Vid. Lám. 1). La excavación discurría lentamente, ya que 
una vez quitada la primera capa, a continuación se barría toda la cuadrícula antes de se­
guir profundizando, pues los muros de tapial, hogares y pavimentos, requieren un gran cui­
dado. El cribar la tierra en determinadas zonas, aumentaba esta aparente lentitud. Los 
materiales recuperados: cerámica, huesos, pesas, etc. se recogían señalando exactamente su 
procedencia, estrato, profundidad. Las piezas recuperadas en un mismo estrato, se introdu­
cían en la misma bolsa, previamente siglada. 

3. Proceso. 

Los resultados alcanzados se pueden resumir del siguiente modo: 
— ZANJA 4: Se encuentra junto a la amplia zona donde se iniciaron los trabajos años 

atrás5 (Vid. situación fig. 1). Procedimos levantando las primeras capas con gran cuidado; en 
seguida, a los 60 cms. advertimos la presencia de un muro de adobe que arrancaba de la 
mitad de la cara AC. A medida que profundizábamos en toda la extensión de la cua­
drícula, se aprecia distinta textura de la tierra en el sector que mira a la Cara DC, que 
en el de la cara AB. En este último en seguida se dibuja la presencia de un hogar u horno, que 
pegado a la cara AB, dibuja un semicírculo. Junto a él aparece una arcilla floja calcinada, 
entre la que se encuentran dos decenas de pesas de telar (Vid. Lám. I, 6). El horno se apoya 
en el muro de «lajas de yesón» —tan abundante en la zona—, que descansa a su vez en el ya 
citado múrete de adobe. Queremos destacar en este sector la presencia de un tubo de arcilla, 
en sección rectangular, con las esquinas romas, que está pegado al muro de adobe frente al 
horno (Vid. Lám. II, 1 y 2). Su aspecto recuerda a una chimenea, aunque por el momen­
to desconocemos la función que pudo tener —parece ser que las chimeneas eran necesarias 
en hornos que alcanzaban altas temperaturas, y de momento no sabemos si era el caso del 
que ahora nos ocupa—. El muro de tapial hace ángulo recto con el de yesón que corre para­
lelo a la cara BD, y termina en seguida formando claramente una esquina redondeada (Vid. 
Lám. II, 3). En el sector de la cara DC profundizamos hasta los 1,40 mts. apareciendo una 
tierra fuertemente apelmazada y sin apenas cerámica. (Vid. fig. 2). 

Las cerámicas recuperadas, salvo tres fragmentos pequeños hechos a torno de la variedad 

4. D. Emilio de Hita Hita. 
5. Por esta razón esa zona se quedó sin cuadricular. 
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celtibérica, están hechos a mano. Suman en total 149 fragmentos, correspondiendo 41 a vasi­
jas de superficies pulidas, y 108 de superficie exterior sin pulir. En general son de tamaño 
reducido, lo que dificulta enormemente su reconstrucción. La mayor parte se recuperó en 
el sector del supuesto horno. En la figura 3 podemos ver los perfiles y fragmentos identifica­
dos con las Formas 5,1 y 13 en vasijas de superficies pulidas, y en la figura 4 algunos ejempla­
res de la Forma 1, de superficie exterior sin pulir6. 

— ZANJA 7: En la primera campaña de excavación se profundizó en esta cuadrícula 
hasta los 1,30 mts. En ella se pudo distinguir, a partir de los 54 cms., la presencia de un muro 
de adobe de 50 cms. de ancho (Vid. fig. 5). En la cara que mira hacia el interior de la cua­
drícula, pudo comprobarse que el revoco que lo recubrió medía un grueso de 1,5 cms. En el 
nivel entre los 54 cms. y 1 mt. se recoge un molino barquiforme, el más plano de los recu­
perados (Vid. fig. 27 n.° 4) y abundante cerámica aunque muy fragmentada, como podemos 
ver en las correspondientes figuras: con superficies pulidas hemos identificado piezas y frag­
mentos de la Forma 1 (Vid. figs. 6); Forma 5 (Vid. fig. 7 n.° 1, 2 y 3); Forma 9 (Vid. fig. 8 
n.° 1); Forma 12 (Vid. fig. 9); Forma 13 (Vid. fig. 8, n.° 2, 3 y 4 y fig. 10). De superficie 
exterior sin pulir, los fragmentos recuperados corresponden a la Forma 1, como podemos ver 
en la figura 11. 

En la última campaña procedimos profundizando en toda la extensión, pero al tratarse 
de una tierra fuertemente apelmazada y sin cerámica, decidimos señalar una pequeña cata 
de 1,20 mts. con base en la cara BD y hasta el muro (Vid. fig. 5). En este sector, a partir de 
los 2,50 mts. comienza una tierra gris oscura, con abundante ceniza. De este punto hasta los 
2,85 mts. recuperamos una azuela pulida (Vid. fig. 13 y Lám. III, n.° 3), un fragmento de pul­
sera de cobre (Vid. Lám. III, n.° 8) y cerámica hecha a mano de superficie pulidas (Vid. fig. 
12) y sin pulir, elaboradas con pastas más compactas y mejor trabajadas que las localizadas 
en niveles superiores. Creemos que este lote de materiales que acabamos de enumerar proce­
dentes del nivel F, pueden considerarse del Bronce Final. 

— ZANJA 8: Fue la primera cuadrícula que comenzamos a excavar y los trabajos se 
desarrollaron en el verano de 1977. Entonces, con el fin de conseguir una sucesión estrati-
gráfica que nos marcara la pauta a seguir en el resto de las cuadrículas, abrimos una pe­
queña cata de 1,50 mts. a partir de la cara BD (Vid. fig. 14) donde profundizamos hasta 1,50 
mts. Esta zona estaba ocupada por un muro de «yesón» y nos impidió seguir ahondando. 

En el resto de la cuadrícula, después de una capa de tierra floja de unos 50 cms. de es­
pesor, nos encontramos entre los 80 y 85 cms. un posible hogar formado por varios adobes 
y abundante tierra roja refractaria. Completa este nivel, en toda la extensión de la cuadrícula, 
un pavimento formado por pequeños cantos de río y cal, que saltan con gran facilidad. 

El material recuperado es escaso: una pesa de telar de tamaño pequeño, con dos aguje­
ros (Vid. fig. n.° 4); un molino de piedra, que descansa sobre una larga base plana y 
con una superficie para moler también muy plana, con dos pequeñas protuberancias pro­
ducidas probablemente por no usarse hasta los mismos extremos, y tres bolitas de cuarcita 
(Vid. Lám. III, n.° 4). La cerámica recogida es menos abundante que en otras cuadrículas y 
en la figura 15 podemos ver los fragmentos de bordes y paredes correspondientes a vasijas 
de superficie pulidas, pudiendo identificar varios fragmentos de la Forma 1, se recogieron 
también varios fragmentos de superficie exterior sin pulir, correspondientes a la Forma 1. 

— ZANJA 12: Iniciamos la excavación de esta cuadrícula en los últimos días de la campa­
ña de 1977, y pudimos distinguir entonces el trazado de un muro de adobe que señalaba una 
dirección ligeramente paralela a la de la zanja 7 (Vid. fig. 16 y Lám. 1, 3 y 4). Reanudados los 
trabajos, comprobamos que el muro, de 50 cms. de anchura, llegaba hasta 1,50 mts. de pro­
fundidad. Junto a la cara BD, a los 80 cms., se aprecia un pavimento de tierra apisonada, y 
junto a él, una tierra roja refractaria que debió corresponder a un hogar del que no se 
conservó nada. Profundizamos en este punto hasta 1,30 mts. En el resto de la cuadrícula, la 
tierra está muy dura y apelmazada y no tiene cerámica. 

Los materiales recuperados son 1.457 fragmentos cerámicos, correspondiendo 162 a va­
sijas de superficies pulidas, y el resto sin pulir. En la figura 17 hemos recogido los per­
files correspondientes a la Forma 1 destacando la decoración incisa de los fragmen-

6. Seguiremos en este trabajo la tipología elaborada pormí. Vid. A. CASTIELLA, op. cit., figs. 178 a 180. 
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tos 3, 4, 5 y 11, y la excisa del n.° 13); Forma 9 (Vid. fig. 18, n.° 1 y 2); Forma 12 (Vid. fig. 
18, n.° 5); Forma 13 (Vid. fig. 18, n.° 3 y 4). En las vasijas de superficie exterior sin pulir, 
predomina la Forma 1 (Vid. fig. 19, 20 y 21) decorada con motivos impresos e incisos, sobre 
cordón o directamente en la pared y localizados en distintas zonas del vaso, como es lo ha­
bitual en esta Forma. Queremos destacar del conjunto la decoración del fragmento n.° 6 de 
la figura 20, por ser un motivo poco frecuente. Aunque no corresponde a la Forma que tra­
tamos, el fragmento n.° 1 de la figura 25, nos ofrece asimismo una decoración poco habi­
tual en esta variedad, siendo más propio de las vasijas de superficies pulidas. Finalmente 
anotaremos que tanto en el galbo como en la decoración de la vasija n.° 1 de la figura 20, 
se advierten aspectos más cercanos al Bronce Final. De la misma procedencia es una pieza 
ósea elaborada en media caña (Vid. Lám. III n.° 5 y 6); un botón de cobre (Vid. fig. 13, n.° 
3); y un pequeño fragmento de cobre que pudo pertenecer a una fíbula (Vid. Lám. III n.°7). 

— ZANJA 13: Se inició con la intención de comprobar la continuidad y terminación del 
muro de adobe que encontramos en la Zanja 12. Eliminada la primera capa de tierra revuel­
ta, pudimos comprobar, tras profundizar entre los 0,90 y 1,20 mts. que no se encontraba 
el esperado muro. La tierra, muy dura, de destrucción de adobes, no contenía apenas cerá­
mica. La situación final de la cuadrícula es como sigue (Vid. fig. 22): hacia el centro, en una 
profundidad de 60 cms., una hilada de piedras que convergen en ángulo recto; junto al ángulo 
C de la cuadrícula, a los 67 cms. de profundidad, un posible pavimento semejante al de la 
Zanja 12. 

De los 74 fragmentos cerámicos recuperados, 41 son de superficies pulidas, y el resto sin 
pulir. En la figura 23 hemos recogido los ejemplos más significativos de vasijas pulidas, pu-
diendo identificar algunos galbos de la Forma 9, n.° 1, 2, 3 y 6; Forma 1, n.° 4, 5, 7, 8, 9, 10, 
11 y 13; y Forma 12, n.° 12. 

IV) ANÁLISIS DE LOS MATERIALES. 

Como es habitual en excavaciones de este tipo, la mayor parte de las piezas exhumadas 
son cerámicas. No obstante contamos también con un buen número de pesas, molinos de 
mano, pequeñas bolitas de piedra, algunos objetos de adorno y un hacha pulida. Todo ello lo 
describiremos a continuación. 

1. Cerámica. 

La casi totalidad de las vasijas recuperadas (en su mayoría fragmentos), están hechas 
a mano; los escasos fragmentos fabricados a torno —unos 80— fueron recogidos en super­
ficie 7. 

El estudio meticuloso de la cerámica recuperada —hecha a mano— nos permitió contar 
un total de 5.396 fragmentos. De las dos variedades diferenciadas atendiendo al tratamiento de 
la superficie exterior —pulida y sin pulir— se aprecia una ligera superioridad numérica de 
las superficies sin pulir, sumando éstas 3.380 fragmentos, mientras que las pulidas alcan­
zan los 2.016. Ambas variedades tuvieron una utilización simultánea, en el hogar o despensa 
—vasijas con superficie exterior sin pulir— y la vasija fina de mesa —las pulidas—. 

Pastas. Indudablemente se elaboraron con arcillas de procedencia cercana. En las vasi­
jas de superficie pulidas, son pastas bien compactas, aunque se advierte en su composición 
gruesos desgrasantes, perceptibles en algún caso en superficie y más frecuentemente en la 
fractura. El pulido exterior adquiere, en ambas ocasiones, un brillo excepcional, sobre to­
do en los fragmentos procedentes del nivel F de la Zanja 7, considerados del Bronce Final. 

Decoración. En las vasijas de paredes pulidas es escasa. Destacaremos del conjunto una 
pieza cuyo motivo exciso podemos ver en la figura 17 n.° 13 y lámina II n.° 5, y algunos frag­
mentos y vasijas decorados con la técnica de la incisión (Vid. fig. 15 y 17). Ambos motivos 
decoran únicamente la Forma 1, el resto de las formas se encuentran sin decorar. 

7. Por el momento hemos advertido en la recogida de material de superficie, que la cerámica torneada celtibérica es 
más abundante en el otro extremo del cerro. 
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En las vasijas y fragmentos de superficie exterior sin pulir, encontramos que la única 
forma recuperada, Forma 1, está ricamente decorada, aunque no en todos los casos, sí en la 
mayoría. Los motivos, como es habitual, consisten en impresiones directamente sobre la 
pared (Vid. fig. 11, n.° 11) o sobre cordón (Vid. fig. 19, n.° 1); incisiones asimismo sobre la 
pared (Vid. fig. 19, n.° 4) o sobre cordón (Vid. fig. 11, n.° 15); se localizan en el borde del va­
so, siempre directamente sobre la pared, parte interior (Vid. fig. 19, n.° 3); en el mismo borde 
(Vid. fig. 11, n.° 3); y en el exterior, que también puede ir sobre cordón (Vid. fig. 20, n.° 4). 
Directamente sobre la pared o sobre cordón, al final del cuello (Vid. fig. 19, n°. 5, fig. 4 n.° 13), 
en el mismo saliente de la panza (Vid. fig. 20, n.° 6); en el fondo (Vid. fig. 4, n.° 3). En algu­
nos casos el motivo inciso no consiste en puntos más o menos profundos y de tamaños di­
versos, o unguiculaciones, sino en líneas quebradas (Vid. fig. 21, n.° 1). 

Formas. Las vasijas cuyos galbos más o menos completos hemos podido reconstruir, 
corresponden, siguiendo la tipología elaborada por nosotros, a las siguientes formas. En las 
vasijas de superficies pulidas: 

FORMA 1. 

Es un galbo frecuente (Vid. fig. 24 donde se refleja su dispersión en Navarra), y en El 
Castillar la encontramos en número elevado respecto a otras formas. En los ejemplares 
completos se advierte que el fondo es una continuación de la pared inferior con un ligero en­
trante «umbilicado». Esta forma, salvo en los casos arriba reseñados, no lleva decoración. 

FORMA 5. 

Menos abundante que la anterior, y también con una dispersión en el suelo navarro 
más reducida (Vid. fig. 24). Los fragmentos identificados no ofrecen novedades, salvo la pre­
sencia de dos orificios en la base de la vasija que reproducimos en la figura 3, n.° 1. 

FORMA 9. 

Corresponde a la escudilla; su presencia es habitual en los menajes de las casas (así como 
en las necrópolis, utilizadas de tapaderas) (Vid. fig. 24). En El Castillar se han recuperado 
bastantes ejemplares de esta forma, de ellos queremos destacar el pie bastante desarrollado 
en algunos casos, que nos indica un momento avanzado dentro del Hierro I. 

FORMA 12. 

La identificamos con la tapadera. Se han recuperado numerosas piezas correspondien­
tes a este galbo. Algunas de ellas ofrecen la particularidad de tener un ligero reborde o baque­
tón en el máximo diámetro de la pieza, aspecto no advertido en otros ejemplares identifica­
dos con anterioridad en distintos yacimientos navarros 8. 

FORMA 13. 

Se identifica con un recipiente normalmente de gran tamaño, denominado «vaso de cue­
llo cilindrico». Se encuentra en la mayoría de los yacimientos de la zona (Vid. fig. 24). Es 
un galbo característico del momento, que nos habla de la relación habida con distintos pun­
tos al otro lado de los Pirineos, señalándonos su presencia el camino recorrido por las gen­
tes portadoras de la cultura céltica. Entre los fragmentos recuperados no hemos podido com­
pletar ningún galbo. 

Las vasijas recuperadas de superficie exterior sin pulir corresponden a la 

FORMA 1. 

Las conservadas completas oscilan entre los 46 y 28 cms. de altura. Caracteriza a esta for­
ma, como ya apuntábamos, su pasta de mala calidad, la delgadez de sus paredes respecto al 
tamaño y el tener una rica decoración. Su presencia es habitual en la mayoría de los yaci­
mientos navarros correspondientes a este momento (Vid. fig. 24). 

8. A. CASTIELLA, Op. cit., p. 261. 
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2. Pesas de telar. 

De las veintidós pesas recuperadas, veintiuna se encontraron junto al horno de la 
Zanja 4 y otra en la Zanja 8, como ya indicábamos con anterioridad. Están hechas con arcilla 
y en su composición llevan abundante materia orgánica, que al desaparecer ésta, ocasiona 
una pasta muy porosa y ligera. Pudieron secarse al sol o cocerse a no muy alta temperatura. 

En cuanto a la forma de estas piezas, tenemos dos tipos, el más abundante el alargado 
(19 ejemplares) que pueden tener uno (18 ejemplares) o dos agujeros (1 ejemplar) y en forma 
de U mayúscula (3 ejemplares) con un agujero en cada extremo (Vid. fig. 25, n.° 1, 2 y n.° 3). 
El tamaño oscila, en el primer grupo entre los 4,5 y 6 cms. de anchura por 12 y 16 
cms. de alto y 5 a 7 de grueso. El segundo grupo presenta una proporción casi cuadrada: 
19,5 por 19 y 18 por 20 cms. Su perfil irregular nos indica que no fueron hechas con molde, 
sino a mano, respetando un tamaño similar (Vid. fig. 25 y 26). 

Pensamos que el hallazgo de este nutrido lote de «pesas» junto al horno puede indicar 
que fuera lugar donde se habían cocido. 

3. Molinos. 

Tenemos seis molinos de mano, procedentes dos de la Zanja 4 —uno en superficie y 
otro en 55 cms. de profundidad— en el sector correspondiente al horno; uno procedente de la 
Zanja 7; otro de la Zanja 8 —a 85 cms. de profundidad—; y dos de la cuadrícula 13, uno en 
superficie y otro a 50 cms. de profundidad junto al ángulo C. 

La observación de la figura 27 nos permite hacer algunas consideraciones en cuanto a sus 
perfiles. La superficie de moler es plana en todos ellos y termina en los extremos en suaves 
elevaciones, dato que puede indicarnos que el rebaje ocasionado, lo ha sido por el uso. Por 
tanto aquellos molinos cuya superficie es totalmente plana incluidos los extremos, han sido 
utilizados durante poco tiempo. En general el desgaste en todos ellos es bastante escaso. 

Por otra parte el tamaño reducido de estas piezas (el mayor tiene 47 cms. de longitud, y el 
más pequeño 28 cms.) nos hace pensar que podían utilizarse como piedra de cocinar, para 
majar y no necesariamente moler: esto explicaría algo su escaso desgaste. 

4. Objetos de adorno. 

Se reducen a: 
— Un fragmento de pulserita, de cobre (Vid. lám. III, n.° 8) que se recuperó en la Zan­

ja 7, nivel F. Consiste en dos finos aros retorcidos entre sí, que se rematan con un nudo. 
El contexto en que apareció cabe considerarlo del Bronce Final9. 

— Un botón, también en cobre, de perfil hemiesférico, tan frecuente en la necrópolis de 
Valtierra y en el poblado de Cortes (Vid. fig. 13, n.° 3). 

— un hueso plano (Vid. fig. 13, n.°2y lám. III, n.° 2), de 2 mm. de grueso, en forma ova­
lada, con los contornos redondeados y una perforación de 2 mm. de diámetro a 1,4 
cms. de un extremo y 2,3 cms. del otro. Aunque no sabemos la finalidad concreta que 
pudo tener, lo incluimos entre los objetos de adorno, por considerar que de algún 
modo pudo cumplir esta función. 

— Una pieza ósea, elaborada en media caña, de 8 cms. de largo por 2 cms. de ancho, 
que presenta la zona de la cara exterior dividida del siguiente modo: respetando la 
altura propia del hueso hay tres franjas de 1 cm. de anchura que se localizan en el 
centro y a 0,5 cms. de los extremos. Las zonas intermedias resultantes tienen doble 
anchura y se encuentran suavemente rebajadas. En la parte central de las tres fran­
jas de 1 cm. puede distinguirse unos rebajes que dibujan, en la central un hexágono de 
tendencia rectangular, y en los extremos, un pentágono de tendencia asimismo alar­
gada (Vid. lám. III, n.os 5 y 6). En la cara interior se aprecia un rebaje marcando más 
la acanaladura del hueso; en los bordes se distinguen claramente abundantes inci­
siones, hechas al parecer con sílex, semejantes a las llamadas «marcas de caza». 

9. Las pulseras localizadas hasta el momento en la provincia —Cortes y Valtierra— aunque también en bronce, 
no corresponden a este tipo. 
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5. Restos óseos de animales. 

En casi la totalidad de las cuadrículas estudiadas se recuperaron restos óseos, muy frag­
mentados, dato que dificulta enormemente su identificación. Las piezas más completas han 
sido enviadas para su estudio a especialistas en la materia y esperamos contar en breve con 
un avance de los resultados. 

6 Bolitas de piedra y fusayola. 

En total se recuperaron cinco bolitas de piedra (cuarcita), tres en la Zanja 12 (Vid. lám. 
III, n.° 4) y dos en la Zanja 8. Los diámetros oscilan entre los 2,4 y 3 cms. 

Se admiten distintas funciones para estas piezas como calzar los pucheros en la lumbre, 
calentar los alimentos, juguetes. Por el momento no podemos precisar su función, ya que no 
se encontraron dentro de un contexto suficientemete explícito. 

La única fusayola recuperada (Vid. fig. 13, n.° 4 y lám. III, n.° 2) es de caliza, por lo que se 
encuentra algo deteriorada en su perfil. Se localizó en la Zanja 12. 

7. Azuela. 

Azuela de forma rectangular, espesa, de caras convexas y bordes facetados en corte con­
vexo y sección cuadrangular. Está elaborada mediante pulimento total, conservación de­
ficiente en el tranchant y talón. Medidas en mm. L= 64; Lp= L; Lb= 30; A= 45; Amed = 
44; Amin= 38; Ab= 42; Afb= 7; E = 24; Emed= 44; Emin= 38. (Vid. Lám. III, n.° 3 y 
fig. 13, n.° 1). 

V) VALORACIÓN. 

Creemos que el interés de los trabajos realizados hasta el momento en «El Castillar» de 
Mendavia, residen, en primer lugar, en el hecho de haber planteado, por primera vez en suelo 
navarro la excavación de un poblado de la Edad del Hierro, de una manera sistemática, 
en base al levantamiento del plano topográfico del cerro y el trazado de su retícula en la te­
rraza superior. Esta labor nos permitirá en campañas sucesivas, proceder a su excavación de 
una manera adecuada. 

En segundo lugar, las breves tareas de campo realizadas, se han visto compensadas 
con los siguientes resultados, que confirman la importancia del lugar. 

Desde el punto de vista constructivo (lo excavado corresponde al mismo momento de ocu­
pación) podemos destacar que el material empleado en la construcción de las casas era si­
multáneamente el adobe y la piedra (denominada por los del lugar «yesón»). Los muros de 
adobe, con una anchura de unos 50 cms. corren todos ellos ligeramente paralelos en dirección 
NE-SW, mientras que los levantados en piedra —también de 50 cms. de ancho— llevan direc­
ción NW-SE. Creemos, aunque son escasos los indicios, que los muros de adobe corresponden 
a las divisiones interiores de las viviendas mientras que los de piedra serían exteriores, y ad­
vertimos que el muro de piedra de la Zanja 4 remata claramente en puerta, indicando que 
estamos en una zona de acceso. En el muro de adobe de la Zanja 7 se comprueba la presen­
cia del revoco que lo cubrió. 

Aunque no se ha podido completar ninguna planta hasta el momento, se trata de vivien­
da de tendencia rectangular. Los pisos de estas casas estuvieron formados —como es habi­
tual— de tierra fuertemente apelmazada, mezclada en ocasiones con pequeños cantos (Vid. 
Zanjas 8, 12 y 13); se encuentran todos a profundidades similares. Las viviendas disponían de 
un hogar, aunque no se haya localizado ninguno completo; pensamos que su forma es lige­
ramente alargada, construidos por adobes y abundante tierra refractaria. 

Consideramos de gran interés el hallazgo del horno de la Zanja 4, en planta semicircular 
lo excavado hasta ahora. Con una altura de aproximadamente 50 cms., se apoya en un mu­
ro de lajas de «yesón» y parece tener relación con una supuesta chimenea que se encuentra 
enfrente y adosada al muro de adobe10. En esta zona se recuperaron 20 pesas de telar. 

10. Espetamos completar el año próximo la excavación del horno para culminar su estudio, buscar parelelos, etc. 
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Respecto a las techumbres de las casas, hay indicios para suponer que sería de cañas 
y ramajes amasados con barro como se puede ver en algunos bloques que aún conservan 
las improntas (Vid. lám. IV, 5). 

En cuanto a los materiales no constructivos, hemos hecho ya su descripción detallada, 
pero ahora podemos concluir con su valoración global. 

Creemos que la agricultura pudo constituir una importante base de subsistencia como lo 
demuestran la presencia de seis molinos de mano, además de los restos de cereales. 

La ganadería tendría también su importancia a juzgar por el número de restos óseos re­
cuperados. Esperamos poder ofrecer pronto su valoración exacta, en cuanto nos sean propor­
cionados los datos por los especialistas en la materia. 

La producción cerámica resulta importante y adquiere, dentro del contexto general de la 
Edad del Hierro, unas características propias que vienen dadas por la arcilla utilizada en la 
elaboración de las vasijas de superficie exterior sin pulir ". Los galbos reconstruidos (Vid. ta­
bla general en la figura 28) no ofrecen novedades a los ya conocidos, aunque es curiosa la 
abundancia de tapas. 

Todos los objetos considerados de adorno tienen su importancia, indicando, aunque no 
sean abundantes en comparación a otros materiales, cómo era el gusto de aquellas gentes. 

Con lo dicho hasta aquí podemos afirmar que se trata de un poblado de la I Edad del 
Hierro, con la particularidad de que a partir de los 2,5 mts. de profundidad creemos que lo 
habitaron en un Bronce Final, de comprobarse este dato en campañas sucesivas, como es 
nuestro deseo, aumentaría el interés y la importancia de «El Castillar» de Mendavia en el 
contexto de la protohistoria navarra. 

Pamplona, febrero 1979 

11. Ya expusimos las peculiaridades características de su composición. A. CASTIELLA, op. cit., p. 270. 
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Figura 1. Localización de Mendavia y «El Castillar». Detalle de la última terraza del Cerro con la retícula 
efectuada. 
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Figura 2. Plantas y secciones de la Zanja 4. 



Figura 3. Cerámica de superficies pulidas de la Zanja 4. N.° 1, Forma 5; n.° 2 y 3, Forma 1 y n.° 4, 5 
y 6, Forma 13. 



Figura 4. Vasijas de superficie exterior sin pulir recuperadas en la Zanja 4. Forma 1. 
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Figura 6. Fragmentos de vasijas de superficies pulidas correspondientes a la Forma 1. Zanja 7. 
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Figura 7. Fragmentos de vasijas de superficies pulidas, n." 1 al 3, Forma 5; el resto fragmentos de fondos 
correspondientes a vasijas de galbo diverso. 
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Figura 8. Vasijas y fragmentos de superficies pulidas recuperadas en la Zanja 7, n.° 1 Forma 9; el resto, 
Forma 13. 
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Figura 9. Tapaderas, forma 12, procedentes de la Zanja 7. 
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Figura 11. fragmentos de vasijas de superficie exterior. 
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Figura 12. Fragmentos Cerámicos procedentes del Nivel F de la Zanja 7. 
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4 

Figura 13. N'." 1. Azuela, procedente de nivel F de la Zanja 7. N.° 2. Vlaquita de hueso encontrada en 
la Zanja 12. N.° 3. Botón de cobre procedente de la Zanja 12 y N.° 4. Fusayola localizada asimismo en la 

Zanja 12. 
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Fig. 14. Planta y secciones de la Zanja 8. 
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Fig. 15. Fragmentos cerámicos de superficies pulidas procedentes de la Zanja 8. 
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Fig. 16. Planta y secciones de la Zanja 12. 



Fig. 17. Fragmentos de vasijas de superficies pulidas correspondientes a la Forma 1. Zanja 12. 



Fig. 18. Fragmentos de vasijas de superficies pulidas recuperadas en la Zanja 12. 



Fig. 19. Zanja 12. Vasija y fragmentos de superficie exterior sin pulir, correspondientes a la Forma 1. 
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Fig. 20. fragmentos de vasijas correspondientes a la Forma 1, Zanja 12. 



Fig. 21. Fragmentos de vasijas de superficie exterior sin pulir procedentes de la Zanja 12. 
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Fig. 22. Planta y secciones de la Zanja 13. 



Fig. 23. Algunos fragmentos cerámicos procedentes de la Zanja 13. 
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Fig. 24. Dispersión sobre el suelo navarro de las formas localizadas en «El Castillar». 
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Fig. 25. Pesas de telar. 
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Fig. 26. Pesas de telar, recogidas junto al horno de la Zanja 4. 



Fig. 27. Molinos de mano procedentes de la excavación de «El Casíillar». 



Fig. 28. Tabla general de los galbos identificados basta el momento en «El Castillar». 



Lámina 1. 1. Aspecto de «El Cas tillar». 2 y 3. Escenas de excavación. 4. Muro de adobe y pavimento 
de la zanja 12. 5. Aspecto general de la zanja 4. 6. Detalle del horno de la zanja 4, con algunas pesas. 



Lámina 2. 1 y 2. Aspecto de la supuesta chimenea, adosada al muro de adobe. 3. Terminación del muro 
de yesón de la zanja 4. 4. Vasija de superficie pulida correspondiente a la forma 1. 5. Forma 1 con de­

coración excisa. 6. Escudilla, Forma 9. 7. Forma 5. 



Lámina 3. 1. Fragmento de barro con impronta de cañas. 2. Pieza ósea y fusayola. 3. Azuela en piedra 
- " 4. Bolitas de cuarcita. 5 y 6. Anverso y reverso de la misma pieza ósea. 7. Fragmento de fíbula. 

8. Fragmento de pulserita de cobre. 




